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l.-llistoria de la Teología en el período 1500'1E00.

Dn. Enxst Boncnnxr. Der Einfluss d,es NomínnJdvnus øwf
die Christologie der Spätsch,olastik, nøclt' deno Trøþta,t De Com-
rnunicotio'¡te idiornaturn d,es Nicola'wi Oresme. (Beiträge zur Ges-
chichte der Philosophie und Theologie des Mittelalters, 35, 4-5).
Münster, AschendorfÍ.,t94o. En 4.o, XVI-1534 * 44* p.F.M.7.rz.

El fondo del presente trabajo lo forma la edición crítica del tratado de

Nicolaus Oresme De cornrnunicatione id,ìornatum,. Pero el editor nos da ade-

rnás un cuidadoso estudio de la Cristoiogía del siglo XIV en cuanto se re-
flere a la cuestión de la l'comunicación de idiomas" y de la "potentia Dei
absoluta". Para ello es preciso encuadrar este período de la teología en las

doctrinas de Santo Tomás, Escoto, Prepositino y Pedro l,ombardo. Sólo
así es posible apreciar el influjo posterior del Nominalismo desde Okam
hasta Pedro d'Ailli. Por último nos ofrece el autor una mirada de conjunto
sobre la influencia posterior de Oresme en varios teólogos del siglo XIV.
La obra del Dr. Borchert es un rn,odelo de lo que pueden y deben ser las

monografías sobre determinados puntos de la teología en definidas épocas

de la historia de la Escolástica, única manera prudente de preparar una his-
toria completa de la Ciencia teológica y de su desarrollo. El influjo del No-
minalismo teológico en la Escolásdica posterior hace de ,este libro un traba-
jo de sumo interés pan Ia historia de nuestra Teología, que nace dentr,o de

una evolución todavía no suficientemente estudiada en sus causas y en sus

ìnflujos. Precisamente la idea teológica dela þotentia Dei obsoúwta es de c¿-

pital importancia para entender muchos problemas posteriores. Por eso su

estudio en las diversas variaciones que ha ido sufriendo en el cu¡so de la
Escolástica se ha de apreciar grandemente como un servicio rendido a la in-

, vestigación. De ahi que incluyamos esta obra en los lirnites especiales del
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ATG, lu porqLre esLé cicui-ro rie cllos err el zLspeclu purarnerrle crr-rno ógico,
sino porque es de interés especialísirno para ia con-ìprensión de esa época rle

1a tcol'ogía.

J. A. or Aro¿m¿ S. I.

Gnnn¡np Kar.r.Bu. Aenes.s Silaius Piccolornini øls Pt¿blizist
in, der Epistola d,e ortw et auctoritate intþerü ro?no,ni. Veröffentlich-
ungen des Petrarca-Hauses (Deutsch-Italienisches Kulturins-
titut). Erste Reihe. Abhancliungelr. 4. Colonia, 1939. En 8.o, roo p.

El presente trabajo de G. Kallen, profesor en la Universidad de Colo-
nia, es una interesante contribución al estudio de la Prrblicística en el siglo
XV. Para ello se escoge al influyente escritor y hombre de estado Eneas
Çilvin Pi.^^ln'-i-i ..4" +^*,1^ Tv,^ TT .' .n+-- .". o.^.-i+^. I. ^á1-1.-- E.-í.¡¡, Ji, wr¡!ru rqr !r!r¡rur,

tola Enee Silvii de Piccolominibus de ortu et auctoritate imperii Romani ad
serenissitnum et invictissimum principcm et dominum, clominum Friclericum
rêgem semper augustum. La obrita aprovecha los resultados de clos semi-
narios universitarios €n r93r-32 y i935. No trata IGllen de dar una nueva
eclición crítica del texto, irnposib,le sin una revisión de la traclición manus-
crita. Solo oretencle conocer el carácter y nrétorlo r{e trahajo propio de

Eneas y especia,lmente coûto publicista.
El mérito del trabajo consiste en la amplia introducción (p. r3-5o). En

ella se estudian todos los aspectos que contribuyen a una perf,ecta valora-
ción <ie ia o'ora <ie Piccoiomini. Los modeios en que pucio inspirarse y ias
condiciones históricas que pnodujeron su estado de alma, sin ornitir lo que

es propio e independiente en el autor y signific,a una evolución en las co-
rrientes del pensamiento contemporáneo. Eneas contando con las realida-
cles concretas de un Feclerico III, acentúa la teoría cle 1a Translatio del Im-
perio, que segírn é1 ha pasado legítimament€ a los alernanes corno herencia
cle los Césares, y con é1 el señorío de ltalia. Por otra palte, sn misma actua-
ción en los asuntos pírblicos de la época, su intervención cor-no conciliar en
Basilea a favor de Félix V, rnás tarde clefensor <lecirliclo cle Eugenio IV, y
su arÌ1or por los intereses clel Ernperador a crlvo servicio había estado en la
Cancilleria y de quien era esfimaclo y amaclo, le hacían apto para intentar el
fin político que forma la base cle 1a Epístola. Las mismas ahrsiones de Eneas

a príncipes, estados y teorías contemporárleas se ilunrinan en este estuclio
y quedan patentes. Hace el autor clespués un análisis clel contenido cle la
.Epístola, buscando ya las conexiones de Eneas con 1as teorías medievales

sobre el Im.perio y su evolución hacia un concepto más moderno cfel derecho
imperial. A cliferencia cle Inocencio III, segírn é1, pasa el hnperio romano
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a Carlomagno no de trltanos clel Papa, sino del pUeblo romano con aproba-

ción del Pontîfice. Del árnbito de ese poder imperial no exceptúa Eneas a

ningún Estado de la cristiandad, ni encuentra otro lîmite para su ejercicio

gue el bien de la misma. Más adelante, y esta es la parte más meritoria del

trabajo, se estudian las fuentes, se corfigen ;los juicios de Gengler, Meusel,

Battaglia y clel mismo \Molkan, se pone de manifresto que no solo conoció

a los pubficistas de su época, sino también a los.autores que ellos citan. Su

carta es producto de la verdadera retórica, en la que pone todo su saber his-

tórico, juristico, filosófico-politico, su formación artísticolitefaria, su expe-

riencia y conocimiento de los hombres, pâfâ conmover las fuerzas sicológi-

cas de Su señor y arrancaf de é1 la decisión, de arreglar el desorden político

cle la cristianclad: porque: si tir quiel'es, puecles. De aquí se sigue el méto-

clo que proc€de, que no es el de una demostración escolástica, o de un alega-

to jurídico, ni el de ttna prueba histórica, sino el de una pieza retónica' con

su fin inconmovible delante de los ojos y los medios más efrcaces en sus ma-

nos. Propiamente no es siquiera 1o que Rehm y Battaglia ven en é1, una

síntesis clogmática de la esencia y conteniclo del Imperio. Y precisamente

porque tiene tod,os esos medios en sus manos s€ tocan en é1 los dos mundos

a que perteneció: el cristiano-tnedieval y el rnoclerno renaciente bajo el sigl-

no de la Antigüedad. Para que nada falte al estudio introductorio se consa-

gran sendos capítulos a 1os conceptos de Kaiser-Reich y de soberanía. En

cuanto al primero, Eneas mantiene su concepción del imperio Kaiser-Reich,

ponienclo como base de ella tanto la teoctacia agustiniana de Carlornagno,

colno el imperialismo justinianeo de los Hohenstaufen. Bl concepto de so-

beranía es el de un poder dorninativo unitari,o, imparticipable, inalienable,

irrevocable, ilimitado tanto hacia fuera como hacia dentro. Pero este con-

cepto ¿ se encuentra por primera vez en 'Eneas ? ¿ significa lo mismo que el

concepto moderno de soberania? El auto¡ fesponde negativamente. Si asi

es, la originalidad de Eneas queda también negacla. Pero el autor la encuen-

tra en un cierto apartamiento de la concepción medieval cristiana de un po-

cler expresión de la voluntad divina, y en el alumbramiento de una concep-

ción más moderna del poder como exigencia de la naturaleza y de la ra.z6n,

en un inicial alejamiento del mund,o medieval del más allá y en un emerger

en su lugar el mundo de acá.

Solo que, para decir 1o único gue se nos ofrece de menos laudable en el

oprisculo de G. ,Kallen, esa modalidacl sobre la base de la soberanía tiene

muy poco fundamento en la Epístola. Aquel "placuit sive natur€ humani

genefis altrici, sive ipsius nature domino rectorique dèo Romanurn impe-

rium excitare" (lin,. io3-ro4) no es suficientemente preciso para justificar

la afirmación, y tiene en contra las decididas que se leen en la lin' 35o: "ideo
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namque imperialem fortunanr rebus humanis deus praeposuit" y "quem
super omnes mundi holnines rrr temporalrhus deus constituit", lin. 5fi4-56.5,
entre otras. Lo nrismo quereltlos decir sobre la semejanza entre Eneas y
Maquiavelo en 1o que toca a la utilidad terrena del principe. La apelación de
Eneas en más de un pasaje de ia lrpístola a Ia justicia que el emperador
,l-L^ ^,1,,,';.,;-+,.^r ., ¡r^-r ^l:,..1,,..^,1.1^.,. ^,.: ^1..^ 1^-:1,.-.. .-f-,-^--:---u!ù! 4u1r¡rrr¡,)rr4r, J \r! 4t¡uu \luvu!t4r¡t! Lur l/tlr5 rltrdrrr rusluu5 uurlu^rus

est rmperator. Il,oc ipsuni equitas est" lin. 458-4Sg y las lin. 523-SBo se opo-
nen a ello.

Por 1o demás, el trabajo está llevado con método científico y ofrece gran
interés para los que cultivan el estudio cle las ideas en los tiempos de tran-
sición de ia Edad ivledia a ia iVlodenra.

R. Cnreno S. I.

T l-^õõ^ì'^ e^^ e^l^^ Lf ^^^^ ^f ^^^t,ì Ç4^""Å-^+; -,^^^^-,^ ):Lr vdQa^!\v, JU!. J41Lù., 1v.!. Ult,J. l\ ItLUtU t) t Ulrtrt Ltbþ Ub.tl'UUU U0

Crentona a,l Concilio di Trento 156r-r5ój. Turín, Società editri-
ce internazionale. r93!). En 8.". XIV-22() p. L. rS.

El preseute estudio es un testimonio de los frutos rlue la Constitución
"Deus scientiarum Douiiuus" está pruducietclo en cl czrrtrpo clc la irrvesti-
gación y de las ciencias eclesiásticas, y en especial es nn índice de la direc-
ción qu,e a la Facultad de Historia Eclesiástica de la Uruiversidad Gregoria-
na ha impreso su verdadero funclaclor el P. Pedro Leturia.

NicclíLs Sfondrati, cardenal de Cremona, nacido cn 1535 y nlücrto en
r5or ocuplncio la Silla de San Peclro con el notnbre cle Gregori,o XIV, tie-
ne en su viria nnos años cÌe particuiar interés que son ios cie su intervención
en la tercera fase del Concilio de 'l'tento. Este es el objeto de ,la obra del
l:'. Castano elaborada a base clel epistolario triclentino de Sfondrati inédito y
conservaclo en el Archivo Histórico del Municipio cle Milán donde se con-
serva fomtaudo parte del fond<¡ 'frivulziano, cocl. 16o8.

A través de esta corresponclencia íntima coll srl herrano el Barón Pablo
Sfonclrati apatece Nicolás el eclesiástico digno y celoso, ansioso rle reforma,
íntegro y recto en el pensar y oltrar, si bien no exento de una ambición rno,
clerada contenida dentro de los dictámenes cle la conciencia y clel cleber. En
los primeros años de su vicla pastoral el obispo de Crel¡ona se mostró acti-
vo y apostólico revelando el influjo que en él habian ejercido aquellos dos
varones extraordinarios, Alejanclro Sauli y Carlos Borromeo, los dos san-
tos milaneses.

En Trento Sfondrati traba amistad cor.r los obispos españoles, especial-
mente con Antonio Agustín, Jerónimo de Velasco v el arzobispo de Grana-
da Peclr,o Gtrcrrero, clel ú1timo cle los cuales ernite el siguiente juicio: "entre
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los españoles el que es.considerado como una cle las frguras,'más sobresalientes

eselArzobispodeGranadaaquienpofsuextretrradabondaddevidaytata
ciencia todos respetan y acuclen a él en las circunstancias más dif íciles; es

persona giravísirna y ã. ,ot ha autoriclacl ante Su Majestad Católica"

þ. z¡).
Entre los PP. designados al principio de este período para la redacción

clel Inclice de libros ptrtliUiaor figura Sfonclrati, quien sin fGgar a ser una

figqra cle primera magnitucl en el concilio no fué tam,¡roco de las menos acti-

.\ræ y ,igrrincativas en la tercera fase de acluella magna asamblea. sus singu-

Iure, dot"s de carâcter y la circunstancia de la amistad con los obispos es-

pañ,oles le llevó a figurar en pritrrer télmino en una de las cuestiones más

clebatidas en el último período cle Trento, es decir en la discusión sobre la

residencia de los obisPos.

Deseosos los pr.elados españoles cle la verclaclera reforma de la curia

aborclaron el tema de la residencia. Guerrero fué el primero que con admi-

rable gentile za y pradencia-dice Mons. Calini en carta al Cardenal Corna-

,.o-piop.rro que no había mejor y más seguro camino pam mostrar la obli-

gación cle residir, que el exanìen clel derecho en qtle se fundaba la residen-

.iu. Ertu cuestió,n del derecho clivino cle la obligación residencial dividió a

los PP. del Concilio en dos partidos abiertatne.ute contrarios: el de las re'

f ortndclor,es acaudillado por Guerrero, y el d,e los cotts.erttodores en el que

formaban la mayor parte cle los obistrrcs italianos. Sfondrati, italiano por

nacimiento y por afecto, mas en las mejores relaciones con los españoles

vióse en medio de unos y c1e otros y procuró, guiado de su sincero amor a

la verdacl y de su rectitud de ánimo mediar entfe uno y otro partido,'

En 1o más álgido de la contienda, en la sesión del 16 de ablil de 1562, el

obispo de Cremona se declaró ya con su voto en favor de la residencia; mas

las circunstancias que luego sobrevinieron tre llevaron a significarse aun

más claramente sobre el particular. El Cardenal de Mántua' gue dirigía la

asamblea, invitó el zo de abril a los PP. a declarar por un þlacet o nØL þla-

c.et, si jtzgaban deberse o no definir el derecho divino de la residencia.

Sfondrati se tleclaró sin arnbajes por el derecho divino; oon él habianvota-

clo otros 66PP., mientras q.ue 7r dieron voto contrario, unos con votos cla-

ros y netos y qtros con algunas feservas. En vista de este resultado inespe-

raclo acudióse al Papa a quien se remitió la írltìma decisión del asunto.

El Obispo de Cremona fué clesaprobado en Roma por su actitud, si

bien el sincero prelado creía haber procedido de conformidad con los dictá-

menes de su conciencia, penetraclo como estaba de su deber y desinteresado

cleseo cle la restauración espiritual clel clero. Con este incidente, la actividad

la Sfontlrati en Trento clisminuye visiblemente; todavía en su voto del 7 de



216 BIBLIOCR.AFÍA

eiieru de r.56¡5 sobre la misma materia se observa en éi un cambio cÍe conclrrc-
ta manificsto: eia preciso exigii' la iesiilei'r.i,,, i)Èiir al Currciiio correspon-
día excogitar los meclios conclucentes a este fin; se podía dispensar de la re-
sidencia por razón de un bien rnayor privado o pirblico, mas cn estos casos
Ios no residentes deberían eu couciencia restituir l,os frutos percibidos du-
rante la ausencia cle sus propias sedes. De este r.noclo Sfonclra.ti se atiene a
t ..la dirección prinritiva de Rorrla qr"re prcLeutlía r-ratar la residencia en su
aspecto rlisciplinar y práctico, evitando una definición dogmática sobre el
particular.

El trabajo del P. castano está centrado alreded,or de estas intervencio-
..^. J^t 

^L:-^^ 
Å^ l.'-^^^-^ -.- ^t ---^r-l-.--- r r . r ¡i1!r \rL¡ vvr¡}ru ur urcrrrurrct rrr cr l)ruulclil¿t (lc la rest(tencta, y Io nace con se_

guridad y dominio de las fuentes, utilizando prìncipalmente el epistolario
cle Sfondrati así como rotros fonclos inéditos de {simancas, Maclrid y el Va-
tica'o, Las obras impresas de que dispone están muy bien aprovechadas y
le permiten colocar un marco adecuado al tema principal de sr.r estudio en e!
que cledica un primer capítulo a la persona de sfonclrati y otros clos muy
interesantes a la tercera convocaciólr clel Concilio (cap. z) y a la.r'icla de los
PP. en la ciudad conciliar (cap. +).

En sttma, ttn btten trabajo clue viene a enriqnecer la literatura tricle¡tila
y a iluminar un aspecto tan interesante de la tercera fas,e de Trento como
es la controversia sobre la residencia,.

r R. S. ne Latraonrn S. I.

j. ivlalaxucnpvBnnÍ¡ s. I. iviørtín cie oiø|te. Estuciio históri-
co. Roma, Univ. Gregoriana, rg4o. En 8.o, 342 p.

El presente libro es una monografía en la que èl a*or con cariño y en-
tusiasmo rebosante en sus páginas ha reuniclo cuanto sabem,os sobre el cé-
lebre teólogo de Trento Martín de olabe. Es lástima q1le esas r-roticias scan
a veces cle,rnasiar{o fragmentarias y contengan cle cuando en cuanclo lagu¡as
lamentables que nos interesaría ver llenas. P,orque realmente la figura del
gran navarro 1o rnerece. De interés para la histo,ria cle nuestra teología son
su actividacl cle profesor en la Universidad cle Dilinga (cap. 6), su actuación
en Trento en los escasos datos que cle ella nos queclan (rrp. z), su profeso-
rad,o en el colegio Romano (*p. ¡ de 1a z.t parte), su prefectura cle estu-
clios allí misrno (.rp. 4), sus obras cientificas (cap. .q). pero aun entre estos
aspectos hernos dc suhrayar sobre toclo los clos írltimqs. Su concepción cie
las ciencias teológicas tuvo influj,o clecisivo en la primera orientación de la
fntura universidad Gregoriana, siquiera su pronta rnuerte no haya permiti-
do gue ese influjo se perpetuase en los documentos escritos precursores cle
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la Ratio studiorum,. En cuanto a las obras de Olabe, cle las que tan poco nos

ctrneda, creemos que es éste el capítulo más interesante del presente estudio.

En él tenemos reunidas indicaciones valiosas, que otras veces han pasaclo

clesapercibidas, sobre esa activiclad literaria, tan importante siu duda. Esas

indicaciones son una base para posibles identificaciones, que habrán de ser

agradeciclas por,todos los investigadores de la teología postriclentina.

J. A. or Ar.oerrte S. I.

S. Petri Conisü Doctoris Ecclesiae Medi,totiones seIL Notae in
Eaa,ngelicøs Lectiones. Eclitionem criticam curavit. F. S:rnrrcnrn
S. I.'Þars I: Med'itotiones cle Domíní,ci,s, Tentþus Adz'entus, Na-
tiøitatis Dotnùd,, Pasckatís (Societatis lesu Selectì Scriptores, 3)
F'riburgo, Hercler, 1939. En 4.", XX-4r5 p.RM. 2:t). 

-El iàsigne editor dellãé Obr"r de S. Pedro Canisi,o, P. Federico Stri-

cher, ofrece ahora la obra póstuma del santo Doctor y Apóstol de Alema-

nia: sus meditaciones. El primer volumen de los tres que ccmponen la

obra, comprende las notas y meditaciones correspondientes al Adviento,

Naviclad y Pascua, dejanclo para los otros dos 1as dominicas después de

Pentecostés y las cle las fiestas de Jesucristo, la Santisima Virgen y los

Santos.
Canisio había pensaclo el plan de sus meditaciones ya desde I562i eran

una necesidad que había constatadro durante sus años de apostolado entre

sus compatriotas, especialmente en la prpdicación de la clivina palabra desc{e

los púlpitos de viena, Ausburgo e Insbruck. Erà preciso expliìar al pueblc

con seguridad cle doctrina y apostóIica unción las verdades y misterios de la

fe, y esto no tanto para satisfacer la curiosidad científica de l,os oyentes,

sino para inflamar !a volutad de los lectores, así sacerdotes como seqlares.

a qr,rienes en la mente de Canisio iban diriigiclas sus meclitaciones.

Por esto, co,mo él mismo dice se pfopüso no tanto insistir en el sentido

literal clel texto com,entaclq cuanto'escoger los principales capítulos ile doc-

trina conteniclos en los textos evangélicos que la I"glesia presenta al pueblo

cristiano en las principales fiestas del año, y acomoclarlos a la meclitación, la

enseñanza y la oración. que son l,os tres fines que con ello pretenc{e ; "para
que cle este modo la negligencia en escuchar las exhortaciones clivinas anun-

ciaclas en el Templro y Casa de Dios no venga a envilecer entre nosotros la

clignidacl de la palabia celestial" (p' Ð.
El año l.q8g clebió comenzarse la primera edición cle las meclitaciotles

.cuyo prim,er voltrmen apareció en T.5gI, al que siguió rl,os años más tarde, en

r5g3, el segrlndo, que en el primer plan canisiano era el írltimo de las notas,'
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En 1595 cornenzóse una seguncla edición de la primera parte de las me-
riitaciones, menos correcta que ia antcrior. lo qrle collhrmó a Uanisio en su
propósiüo de preparar otra tercera en la que dividiese la materia toda en
tres partes. No obstante la muerle clel santo Doctor, acaecida en 1592, impi-
dió la publicación de la obra que queció preparada y corrcgida por la mano
"';"-.^ 'l^ f--.':..:^.' ^^*.'.^-,-:1, ^-í ^^.-^^.-,,^J^.. ^..^t^a2^.1^ ..-^ -1 ----t-;u! vdrrlr¡u J 1/!r ^rrdrr!!¡v 4r¡ Lvtl¡Ll vd(14 J LuStuuldud. crt cl a¡c.lllvu

de la provincra germánica de la Compañia.
Esta es la 'obra cuya prinlera parte nos ofrece hoy eI P. Streicher en su

ctlición crítica, con una introclucción histórica sobre el origen y vicisitudes
cle la misma.

Las meditaciottes cc'nrpt'enden ias cioluinicas cle Aclviento, las fiestas de
la Natividad, circur,cisión y Epifanía y las dominicas infraoctavas de la
primera y última; las clonrinicas clespués cle la Epifanía, las de septuagési-
ma, sexagésima, quincuagésirna y las cinco de cuadragésima; la cle Ramos y
las ûestas in Coena Domini ¡r Parasce'"'es; la dominica de Rcsurrccción con
las ferias segunda y tercera y las cinco dominicas de Pascua; la fiesta de la
Ascensión y la dominica infraoctava clc la misma.

El métoclo seguido por san Peclro canisio es invariable en cada una cle

las meditaciones. AI principicr cle cllas pleserrta una introducción o explica-
ción dei texto evan,gélico, sigue la transcri.lrción cte rlicho pasaje y luego se

extier.rde eu la materia cle la meclitación que clivirle ordinar:ia.,mente en treS
partes prececficlas cle un texto escogido clel mismo evangelio, y termina con
unas preces congruentes con cl fondo cle cada una de las rneditaciones.

En estas aparecen las clotes insignes del ingenio de canisio, clariclacl,
clcga'cia de ienguaje y, so'Dre todo, unción reiigiosa, amor a ia t-giesia y
profundo conocimiento cle la Sagrada Escritura y cle los Santos paclres.

FIay algo en toda la obra que merece atención especial y son las intro-
ducciones y preåmbulos así generales como especiales para l,os diversos
tiempos del año litírrgico. Los que él llama prolegómenos sobre la admirable
distribución de las festiviclacles durante el año y sobre todo el mLodo de cele-
brar con fruto el clía del Señor y las clemás fiestas están llenos de espíritu
cristiano, <le unción y devoción sagradas qrle nos hacen recordar la forma-
ción que había recibido en el inmortal libro de los Ejercicios de lgnacio,
cuyas reglas para sentir con la lglesia y srls preámbulos y anotaciones se es-
tán rlescubrienclo a través cle las palabras del santo Doctor.

Este mis'ro espíritu ignaciano y sus métoclos de oración pueden adver-
tirse en otros prcám,bulos, v. gr. er.r el cle Aclviento, clonde, entre otras con-
sicleraciones, se insiste en la consideración^cle las personas qrl€ intervienen
crr dichos rnisterios, es a saber, nuestra Señora y su esposo San .Iosé, el
Arcángel iSan Gabriel y sobre toclo el Niño-tr)ios ya concebido.
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La publicación de las meditaciones cle San Pedro Canisio pone en las

manos de la piedad cristiana un verdadero , tesoro de ascética solidísima,

pnoporciona, especialmente al clero, abundante materia de rneditación pef-

sonal llena de doctrina y de afectos devotos que 1o capacite para exponer

esas mismas materias a los fieles en la explicación de los evangelios del año

litúrgico. ''t i li iil

La edición, espléndida y preparada con todas las exigencias de la crítica

moderna y está aval,orada con clos plenísimos índices escriturario y patristi-

co. La obra puede adquirirse en España en la librería de Herder, Balmes,

zz (Barcelona).

R. S. or Len'r¡onrn S. I.

S. Leunnwrïr A BnuNousro O. M. C. Opera ornmio^ Vol' 5'

Qtmd,røgesinlale secNttld,wn. Pars III. Paclua, Tipografía del Se-

.rninario, r94o. En 4:, 54r P. L. 90.
En el tomo anterior def Archivo (ATG, 2, Ig3g, 3o8ss) pfesentân'los ya

a los lectores la magnífica eclició¡ que de las obras completas de San Loren-

zo cle Brinclis están hacienclo los Paclres Capuchinos cle Padua. He aquí un

ntlevo tomo de esa edición, que viene a completar el volttmen quinto dán-

clonos la tercera y última parte del z.o Cuaresmal clel ìSanto. Ya qrredó allí

explicado el caráCier cle estos Cuarestnales. Só1o tenemos que referirnos a

1o dicho allí, porque el tomo presente lo confirma todo. Insistimos en el ca-

rácter preferentemente escritUrario de estas, Homilias, qtte suponen en su

autof un conocimiento cle la Escritttra nacla vulgar; pof eso es frecttente en

ellas el uso clel hebreo y clel griego. Creemos que puede ser de interés para

la historia de ciertas ideas y expresiones teológicas la distinción enÛe teolo-

ç7ía shnbólicø y t,eoloç\ía nústica, distinción utilizada por el Santo ya en 1os

volítmenes auteri,ores. He aquí algunos textos: "Fidei lumine coguoscimus

otltneln sacrae theologiae tum mysticae tum syrnbolicae in Divinis Scripttt

ris veritatern. Centurio hoclie, symbolica theologia instructu a fide, cognos-

cit in Christo omnem esse potestatem: tantum dic verbo et sanabitur puer

meus; nam et ego homo sttm sub potestate constittltus. Sed instructus fide

eaclem mystica theologia, quae a Deo ornnem imperfectionem aufert, (est

enin sicut pictura symbo{ica theologia, mystica autem sicut sculptura), cog-

novit christum eo magis verbo omnia posse, qrlo nulli tarnquam Deus su-

biectus potestati erat" (Vo!. 5, Pars I, p. I4o). "Fides enim universa sacfae

theologiae tum mysticae tum symbolicae mysteria continet otnniaque arcaîa

Dei...i (Ib., p.r49).,,Ob i,cl praecipue abscondit se Deus in Divinis Scrip-

turis, ut guareremus quiclnam figurae illae significent; quid ignis, quid nu-
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l--- --! l l!bes, quid caligo... et sit perscrutaremur my51sr¡. omnia tum mysticae turn
."'..h^:^^ ^ .L ^^l ^ -: ^ - r, /\ t 1rJ¡¡ruv&or L¡rçuru5r¿c \vul,. 5, Pars 3, p, I7).fero el texto mas claro es el
siguiente: "Quicquid perfecti,onis et 

'irtutis reperitur in omnibus sanctis
mulieribus in Divinis Littcris, tribuçndum est Sanctissimae Virgini absque
omni vitio et defectu; sicut ,sacra theologia syrnbolica tribuit Deo quicquid
boni reperit in creatrrris totils r.lniversi, absque tamen onrni irnperfcctionc;
unde 

^rystica 
theolugia regat omn€ffi in Deo imperfectionem, sicut symbo-

lica ,omnem perfectionem affirmat.'In Divinis Scripturis mulios legi'rus
viros optimos, multos ctiam pcssimos. 'I'heo,r,rgia urystica negat de christo
omne malurn, ol1rne vitium atque peccatttm istorum; symbo ica vero omneûr
.'ir+"+--. ^^ ^^-!^^+l^..^.-- :lf^-....-- tr:..I r¡r(rrLr¡t (¿L PLr rLLllullclrl llrulltl.ll alrlrltlat, al)Sque Utla Vel lnlnllna nfaCUla
vel naevo imperfectionis. Ita etiam in {sanctis Scripturis multas legimus
mnlieres virtute praeditas, nTu,ltas etiarn vitiis cleclitas. De Sanstissirna Vir-
gine affirmanda est omnis virtus atque perfectio sanctarum mulierum, ne-
gatrda autem omnis malarum imperfectio...,, (Vol. 5, patt o, p.2gì. La
clistinción parece coinciclir con el conocido pi.oceso teológico para llegar al
coltociurieuto de Dios. Pero es de gran interés no sólo la ternlino,logía. si¡cr
tanrbién la aplicación a Cristo y a la Virgen.

El presente tomo ofrece tanlbién los índices de los trcs clue forman el
volurnen g, o Cuaresnal z.o Sobr'e Ias características cle la eclición sólo di-
r:emos que el tonro en nada desdice de los anteriores.

J. A. or Ar,o¿wr¡ S. I.

Geso,uom.elte Awfsütze Et.r.,. Kulturgesck'icktc Sþa,iens. Vot _

bercitet von H. iìinke, 'in Verbi.ttriu,tcg nxit E. E,ichrna,nn und
M. Honecher herau,sgegeben aolr, J. Vincl¿e. (Spanische Forschun-
qen d_e¡ Goerresgesellschatf, heransgegeben von ihrem spanis-
chen Kuratorium, Reihe I, Band 8). Münster, Aschendorfr, rg4o.
Err 8.", 4r2 p.RM. 16.5o.

Ya el pasaclo año presentamos a nuestros lectorcs las interesantes inves-
tigaciones que está llevando a cabo la Goerresgesellschaft sobre la historia
y la cultura de España. Tenemos a la vista er octavo tomo cie la colección,
cnyo conjunto en nada desnerece cle los anteriores. Entre sus varios traba-
jos vamos a señalar algunos de mayor interés teológico.

El Dn. JosÉ vrves en cortas páginas trata alguno s þroblenws rle clata-
ción que 'of recen las i,nsui¡tciones tle la Esþaña cri,stion+ø (t-z+). Notemos
c'tre ellos la cifra nexo cle XL, sig'o especiar cle ra epigrafía espairola, cuyo
clesconocimiento ha llevaclo a tantos errores aun a autores por otra parte cle
gran valer cientifico. r)ígase 1o mismo clel episemon y cle otros signos pare-
cidos. i
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El trabajo de D. FBnu¡,¡¡oo V¡r-r-s T¿nonxBn sobre los Conci,lios Vi,si-

god,oq d.e lo, Provi.nciø ecl"esiq,stica Torrøconense lz5-s6), no ofrece cosa de

mayof interés y hubiera pedido una documentación más técnica y acabada,'

En carnbio trae noticias muy valiosas D. JosÉ Rrus Sennl sobre la þer'
sistenciø del Derecho visi,godo en Çøtøl,uña durante todo el siglo XIII (65'

8o), con numerosos docurnentos inéditos en los que se contienen diversas

citas del F"uero Juzgo.
El Dn. Spror-I¡¡ysn da cuenta de la farnosa colección española de ma'

nuscritos existentes en el Archivo Vaticano y que lleva el nombre general

de " Lì,br'i, d,e Schismtt'te" (tgg-z6z)' Lot manuscritos se deben al Cardenal

y obispo de Pamplona Martín de,Zalva y han s,ido ya utilizados de una

manera fragmentaria por varios investigadores. Pero hasta el preseute no

se había hecho una descripción completa y detallada de su contenido' Este

es precisamente el valor del artículo. En él se anotan también los tr'ozos que

han sido editados.
Citaremos por fin el trabajo del Dn. E. L. LlonENs sobre Ia conceþción

del, Estqdo en el P. Iyan, d,e Mørianø (38r-4rz). El estudio se concentra en

la obra de Mariana "De rege et regis institutione", Y su interés particular

está en determinar la mente clel célebre historiador en sus luentes clásicas y

en los pensadores de la época en que escribía.

La impresión del tomo no desclice en nada de la de los anteriores y las

ilustraciones son un nr,odelo en su gén'ero.

, . -, . J. A. on Ar,o¡rrna S. I.

O. R. Rnor-tclr, Staat ttnd, Kirctrtø atn Nied,erchøi'n zur Refor-
tnnti,onszeit. Leipzig, M. Heinsius Nachfolger, r938. En 8.", IV-
t'Lf;å"Y; 

å;53;'u,"s especiales sobre la propagaciôn de la Rerorma en

la región del Rin, ha movid,o al autor a publicar el presente trabajo, apro-

vechando en él las numerosas fuentes originales por é1 manejadas y esttt-

cliadas con motivo de la composieión de su anterior obra: "Jülich-Bergische

I(irchenpolitik am Ausgange cles Mittelalters und in der Reformationszeit"

(Bonn, igo7-Publicati,onen der Gessellschaft für Rheinische Geschichtskun-

de, XXVIII).
En las páginas del libro pueden verse los esfuerzos luteranos por intro-

ducir las doctrinas reforrnistas en la baja Alemania y el parcial éxito obte-

nido a causa de los intereses politicos y las vacilaciones de Los'duques de

Cleves, Juan III y Guillermo \1.

Juan III que reunió en su persona los ducados de Jülich-Berg y cleve-
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Itlark. colr-lo consecuencia. de .srr nratrinlclnio cou Ma,,ria- hija rJe Guillermo
IV, m,ostróse en los primeros años de su gobierno decidido defensor clel ca-
toiicisn,o el1 sus estados. Sin embargo, aunque apuesto a una separación y
rompimiento con Roma, la idea de la necesidad de una reforma en materia
eclesiástica mantúvole vacilante ante el creciente nrovimiento luterano que
se iba infiltrando en sus estados,

La tendencia reformista se acentuó de un rnodo especial al sucederle
en ei gobierno su hijo Guillermo v a quien la imprevisión paterna había
dado por preceptor a uno de los más entusiastas ad'riradores de E,rasmo,
conraclo lleresbach. Guillermo, no obstante su f;on11al compromiso con
carlos v a quie'. había prometido en venlo mantene.r la religión católica,
no solo se nranifestó benévolo con ros luteranos, sino que ilegó, traspasando
el terreno de lo tempotal, a invadir el eclesiástico con ,li"posicion.s abierta-
mente persecutorias contra l¡os católicos, como el decreto de rsqr en que
prohibía bajo pena de muerte el ejercicio de la jurisdicción ecresiástica.

Rodeado de consejeros entre los que preclonrínaban los innovaclores, lu-
+^..^-^^ __ _ t . . ,!çr4rruò J ualvrr'sLas, y especlarmente rnfluelctado por Heresbach, que ha-
bía lograclo po'erle en comunicación innrecliata con Erasmo y Melanchton,
su intervención en los asu'tos religiosos favoreció la iabor de los pr,otestan-
tes, que inoculaban sus doctrinas a la sombra del poder civil. Más tarde, sin
embargo, io mismo Guiiiermo que su preceptor voriîan definitivamente al
seno de la lglesia católica.

Ni que decir tiene que estas arte'rativas y vicisitudes de la reforma en
la l:aja Alemania están enfocadas hajo e! prisma protestante, lo quc ha de
tenerse en cuenta para el juicio definitivo de la presente obra.

R. S. oe Lamaonro S. I.

M. c¿scó¡¡ S. I. zos Jesuítas en Menénd,ez perayo. vallado-
licl, Librería Santarén, ,rg4o. pn 8.", 6t3 p. ptas. 3dEl P. Miguel cascón desde antiguo muy f"ariiliarizado"con Menéndez
Pelayo y cuanto con él se refiere ofrece el fruto de varios años de trabajo
en un magníñco volumen' qu€ puede decirse una verdadera antorogía de
cuanto Menéndez Pelayo escribió sobre la Compañía de Jesús"Al ofrendar su obra el P. cascón a ra compañía en el cuarto centenardo
de su fundación ha ofrecido al mundo erudito una verdadera historia de l,os
hijos de lgnacio en España, con la inmensa ventaja de que no es uno de
ellos _el que habla si'o que ha dejado la parabra ar gran polígrafo espariol.

T,a materia no era fácil de sistematizar, por hallarse disper.sa rru s<lla-
mente entre las obras magistrales de Menéndez pelayo sino en todos cuan-
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tos escritos salieron de su pluma, toclo lo ha revisado y releido el P' Cascón,

revistas y artículos, apuntes matluscritos, acotaciones y aun la misma co-

rr,espondencia conservacla col1 veneración en la biblioteca de Santander. To-

cla esa ingente ,literatura jesuîtica está tratada por el P. Cascón en loo ca-

pítulos que ha encuadrado en quince secciones, cuyos títulos mejor que otfas

consideraciones clarân el plan cle la obra que reseñamos : so,r¿ I grr,acio y Ia

Cornþøñ,ía d,e I.estis. Coitrarreforyna. Escolasticisrno. Mag¡a y Ocdt;snto.

Hu,ynaruisrno. AsVêticø y M.ísti,ca. Did'ó,ctica. Lli,storiograftø. Estùd'i'os bibli'o'

gráficos. La obra jesuítica en Amérbø. Labor cultural setec'emtista. Ev'o|u-

,¿¿n ¿ut antijeswitisrno en ,el, s. XVIII. EI d,estieno en ltolitt. Actinid'ades

Ii.terari.as en la últintø óþocø. Nomsyrcló,tor biblõográ'fi'co. Infl,uenciø d''e los

jeswítaq esþañ,oles en la cultura umztersal.

De una manera especial interesa a la teología postridentina cuanto sobre

las figuras de primera magnitud de la teologia española escribió N{enéndez

Pelayo; sus juicios referentes a salmerón, Toledo, Molina, suitez, Yaz'

qu.r, V"l"*þ Arriaga, Ruiz de Montoya, Ripalda, Lugo, Maldonado

ñi.r"n be, y demás teôlogos ascetas y filósofos, cuyos nombres y principa-

les indicaciones bibliográficas pueclen fácilmente hallarse en los d'os comple-

mentos d,el valioso homenaje del P. Cascón: el Nomenclátor y el índice ono-

mástico que avaloran y completan la síntesis de las actividades tle la Com-

pañía de Jesús en nuestra Patria.

La labor del P. Cascón ha siclo ilmensa, trabajo de conocimiento de las

fuentes gue maneja, de tesón y de sacrificio. Difícilnient€ se podrâ añadir

algo nuevo a lo que el atrtor ha reunido en su obra cuya presentación' por

oùa parte, cuidajosa y esmerada hacen de ella un digno hornenaje de la

Compañía y en nada clesclice del Maestro cuyas palabras reooge y resuciþ'

R. S. DE LAMAPRID S. I.

2.-0bras diversas.

E. BouuneND S. L La vetu,te d,e I'laornsne à' Iø foi d"aþrès

soint !ean chrytsostom,e. (Analecta Gregoriana, I8). Roma, uni.
versità Gregoriana, rg3g.En 4."r 19? p..L'- t5'

Hemos le'ão este ii¡tó"óorr verdäclero intãrés. La gran frgura del Doc-

tor de Antioquía y de constantinopla, exégeta copioso de sabor profunda-

mente humano y apostólico, no podía m€nos de iluminar problema tan vital

ðomo es el acercamiento y la venida del hornbre a fa Tè; es al fin y a! cabo


